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INTERNACIONAL

Jean-Claude Juncker ha descrito bien
esa prueba de esfuerzo cuando, en alu-
sión al frío cálculo de intereses de Angela
Merkel, echaba en falta la disposición a
“aceptar riesgos en la política interna en
pro de Europa”.

La nueva intransigencia alemana tie-
ne raíces profundas. Ya con la reunifica-
ción se transformó la perspectiva de una
Alemania que había crecido y se ocupaba
de sus propios problemas. Más importan-
te fue la quiebra de las mentalidades que
se produjo tras la marcha de Helmut
Kohl. Con la excepción de un Joschka
Fischer prematuramente agotado, desde
la toma de posesión de Gerhard Schröder
gobierna una generación normativamen-
te desarmada que permite que una socie-
dad cada vez más compleja le imponga
un trato cortoplacista con los problemas
del día a día. Consciente de la reducción
de los márgenes de juego político, renun-
cia a fines y a intenciones de transforma-
ción política, por no hablar de un proyec-
to como la unificación de Europa.

Hoy las élites alemanas disfrutan de
una recuperada normalidad nacional es-
tatal. Al final de un largo camino hacia
Occidente han adquirido su certificado de
madurez democrática y pueden volver a
ser como los demás. Ha desaparecido
aquella nerviosa disposición a acomodar-
se con mayor prontitud a la constelación
posnacional de un pueblo vencido tam-
biénmoralmente y obligado a la autocríti-
ca. En un mundo globalizado todos de-
ben aprender a incorporar a la propia
perspectiva la de los otros, en vez de re-
traerse a la mezcla egocéntrica de esteti-
cismo y optimización del beneficio. Un
síntoma político del retroceso de la dispo-
sición a aprender son las sentencias so-
bre los tratados de Maastricht y Lisboa
del Tribunal Constitucional alemán, que
se aferran a superados dogmatismos jurí-
dicos relativos a la soberanía. Lamentali-
dad del ensimismado coloso centroeuro-
peo, que gira en torno a sí misma y que
carece de ambición normativa, ya no es
ni siquiera garantía de que la Unión Euro-
pea se mantendrá en su tambaleante sta-
tus quo.

La adormecida conciencia de crisis.
Cambiar de mentalidad no es razón algu-
na para hacer reproches; pero la nueva
indiferencia tiene consecuencias para la
percepción política del desafío actual.

¿Quién está realmente dispuesto a sacar
de la crisis bancaria aquellas conclusio-
nes que la cumbre del G-20 de Londres
plasmó en bellas declaraciones de inten-
ciones… y a luchar por ellas?

Por lo que respecta a la doma del asil-
vestrado capitalismo financiero, nadie
puede engañarse sobre la voluntadmayo-
ritaria de las poblaciones. Por primera
vez en la historia del capitalismo, en el
otoño de 2008 sólo pudo salvarse la co-

lumna vertebral del sistema económico
mundial, impulsado por los mercados fi-
nancieros, gracias a las garantías de los
contribuyentes. Y este hecho —que el ca-
pitalismo no pueda ya reproducirse por
sus solas fuerzas— se ha fijado desde en-
tonces en las conciencias de los ciudada-
nos que, como ciudadanos-contribuyen-
tes, tuvieron que salir fiadores del fraca-
so del sistema.

Las exigencias de los expertos están

sobre la mesa. Se está hablando sobre el
aumento de los fondos propios de los ban-
cos, una mayor transparencia para las
actuaciones de los fondos especulativos
de inversión, la mejora de los controles
de las bolsas y las agencias de califica-
ción de riesgos financieros, la prohibi-
ción de instrumentos especulativos lle-
nos de imaginación pero dañinos para
las economías nacionales, la imposición
de una tasa a las transacciones financie-

ras, el reforzamiento de las provisiones
bancarias, la separación de la banca de
inversión y comercial o la disgregación
preventiva de los complejos bancarios de-
masiados grandes para caer. En la cara de
Josef Ackermann, presidente del Deuts-
che Bank y astuto lobbista mayor de la
banca alemana, se reflejaba un cierto ner-
viosismo cuando la periodista televisiva
Maybrit Illner le daba a elegir entre algu-
nos de estos “instrumentos de tortura”
de los legisladores.

No es que la regulación de los merca-
dos financieros sea tarea sencilla. Para
llevarla a cabo también se requiere, sin
duda, el conocimiento especializado de
los banqueros más taimados. Pero las
buenas intenciones fracasan no tanto por
la complejidad de los mercados como por
la pusilanimidad y falta de independen-

cia de los Gobiernos nacionales. Fraca-
san por una apresurada renuncia a una
cooperación internacional que se ponga
como fin el desarrollo de las capacidades
de actuación políticas de las que se care-
ce… y ello en todo el mundo, en la Unión
Europea y en primerísimo lugar dentro
de la zona euro. En el asunto de la ayuda
a Grecia, los negociantes y especuladores
en divisas creyeron antes el hábil derro-
tismo empresarial de Ackermann que la
tibia aprobación de Merkel al fondo de
rescate del euro; realmente, no tienen
confianza alguna en la decidida disposi-
ción a cooperar de los países de la zona
euro. ¿Cómo podrían ser de otra manera
las cosas en una Unión que derrocha sus
energías en peleas de gallos para llevar a
las figuras más grises a los cargos más
influyentes?

En épocas de crisis, incluso los indivi-
duos pueden hacer historia. Nuestra
enervada élite política, que prefiere se-
guir los titulares del Bildzeitung, no pue-
de convencerse a sí misma de que son las
poblaciones quienes impiden una unifica-
ción europea más profunda. Saben per-
fectamente que el retrato demoscópico
de la opinión de la gente no es lo mismo
que el resultado de la formación de una
voluntad democrática deliberativamen-
te constituida de los ciudadanos. Hasta
hora, no ha habido en país alguno una
sola elección europea o un solo referén-
dum en el que se haya decidido sobre
algo que no sean temas y listas electora-
les nacionales. Sin mencionar siquiera
la miopía nacional-estatal de la izquier-
da (y aquí no hablo sólo del partido ale-
mán La Izquierda), hasta este momento
todos los partidos políticos nos deben el
intento de conformar políticamente la
opinión pública mediante una Ilustra-
ción a la ofensiva.

Con un poco de nervio político, la cri-
sis de la moneda común puede acabar
produciendo aquello que algunos espera-
ron en tiempos de la política exterior co-
mún europea: la conciencia, por encima
de las fronteras nacionales, de compartir
un destino europeo común.
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En Alemania gobierna
una generación que
solo se enfrenta a los
problemas del día a día


